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Descubramos el verdadero significado de “mí mismo”

Asamblea 2001, Federación Interreligiosa Internacional por la Paz Mundial
21 de Octubre, 2001, Discurso del banquete de clausura, Nueva Cork
¡Respectadles dignatarios, señores y señoras!
Al llegar a la conclusión de esta importante reunión no puede remediar sentirme triste. No hay tiempo que perder. Todos debemos ponernos a trabajar con un mandato de Dios inscrito en nuestros corazones. Cuando más esperamos más difíciles se volverán los problemas que enfrenta la humanidad. Miremos a nuestro alrededor. ¿Quién aparte de Uds. se preocupa realmente por la crisis que sufrimos? ¿Quién puede resolver los problemas actuales? 
Sabiendo que se van mañana me gustaría tomar algún tiempo esta tarde para transmitirles una parte de la verdad que Dios me ha pedido que comparta con Uds. Creo que como hermanos y hermanos bajo un mismo Dios podemos comunicar los unos con los otros. El tema de mi discurso es “Descubramos nuestro verdadero yo”. 
Damas y caballeros, ¿Cuál creen que es el ideal de Dios de la creación?  Principia a partir de que nosotros lleguemos a ser una verdadera semilla conectándonos al verdadero amor, la verdadera vida y el verdadero linaje de Dios. La verdadera semilla crece  para ser una verdadera familia, la verdadera familia es la semilla para una verdadera tribu, la verdadera tribu se convierte en la semilla de un pueblo verdadero, la gente verdadera es la semilla para una nación verdadera, y la nación verdadera se convierte en la semilla para un mundo verdadero. Debido a la caída de nuestros antepasados, la humanidad llegó a ser la semilla de Satán heredando su linaje, su amor y su vida, que no tienen nada que ver con el linaje, el amor y la vida de Dios. Esto ha sido una tragedia para la humanidad y el problema mayor a resolver. 
A lo largo de la historia, Dios ha guiado la providencia de la salvación de la humanidad aceptando sacrificios en distintos niveles. En la era del antiguo testamento las ofrendas eran cosas de la creación. Las ofrendas en la era del nuevo testamento eran Sus hijos que llegaron a ser mártires. Y finalmente, en la era del Testamento completo la ofrenda ha sido el sufrimiento de los Verdaderos Padres a lo largo de su vida y las incontables condiciones que ellos han puesto. 
¿Qué tipo de personas quiere Dios ver avivado?  ¿Qué fundamento necesitamos para poder hablar con autoridad de nuestro verdadero yo? Puede que no les guste escuchar esto pero como los descendientes de padres caídos la humanidad no ha alcanzado el valor del verdadero yo ni conoce la posición que ocuparía al realizarlo. En el momento de la creación Dios deseaba poder decir “nosotros” al referirse a la verdadera familia y Él y extender esta familia para crear un mundo de paz, Su ideal de la creación. Debido a la caída, empero, los seres humanos no pudieron encontrar su verdadero yo y Dios no pudo usar la palabra nosotros. Si eso es así, ¿Sobre qué base dice la humanidad yo? Todos vivimos en el mundo caído y como americanos la base de su concepto de “yo” es la educación que han recibido de la historia  y la tradición americana. Nadie ha podido entablar una relación con Dios de manera que Dios pudiera llamarnos “míos” o considéranos Sus hijos morando conscientemente en el ámbito del ideal de Su creación.  
Por lo tanto, el concepto que tenemos de yo no tiene conexión alguna con el ideal originario de Dios de la creación.  Para alcanzar ese ideal debemos negarnos absolutamente. 
Como individuos, cada uno de nosotros debemos lograr la posición de un “yo” perfecto. Nunca podremos alcanzar esa posición al menos que no nos colocamos en el punto cero donde nos negamos absolutamente. Sólo sobre ese fundamente lograremos la unidad de mente y cuerpo. Por favor, pensadlo bien. Somos deficientes mientras que no conseguimos establecer un yo, una familia perfecta, un nación perfecta, y un mundo perfecto reconocidos por el cielo y la tierra. ¿Cómo puede Dios abrazar a la humanidad defectuosa como si estuviera en el ámbito de la verdadera vida, el verdadero amor y el verdadero linaje? ¿Cómo puede articular la palabra “nosotros” considerando la gente imperfecta? 
Dios ha conducido la providencia de la restauración con la expectativa que un día podría exclamar “nosotros” junto con un hombre verdadero  y una mujer verdadera como Sus hijos. Debemos preguntarnos en reflexión si estamos calificados de gritar “yo” frente a Dios, debemos comprobar si nuestra mente y cuerpo están absolutamente unidos. Alguien que no pueda dar una respuesta clara tiene un largo camino que recorrer. 
Ya que Dios es el sujeto del amor verdadero, el dueño de la verdadera vida y al origen del verdadero linaje, Él ha estado buscando a verdaderos hijos que están inseparablemente unidos a Él. En otras palabras, Dios ha estado  a las espera de hijos conectados con Su vida y Su linaje mediante el verdadero amor que no puedan separarse nunca de Él. Podemos llegar a ser tales hijos mediante la fe absoluta, el amor absoluto y la obediencia absoluta.  El verdadero amor no puede encontrarse dentro de uno mismo. Encontraremos el verdadero amor únicamente con otra persona. Incluso el Dios todopoderoso no puede hallar el verdadero amor por Si mismo. Por esa razón Él creó a Sus hijos como sus compañeros de amor. 
Primero, debemos conseguir la perfección individual mediante la unión de nuestra mente y nuestro cuerpo. Sobre esa base debemos establecer una relación vertical de padre e hijo con Dios. Pero únicamente la relación vertical no es suficiente para usar la palabra “nosotros”.  La palabra “nosotros” precisa inexorablemente de la relación horizontal. Parar este fin, un hombre y una mujer deben recibir la bendición de matrimonio de Dios y convertirse en marido y esposa. Deben engendrar verdaderos hijos y formar verdaderas familias. Deben construir una familia de tres generaciones basado en el fundamento de cuatro posiciones. Sólo entonces podrá Dios exclamar “nosotros” incluyendo semejante familia. 
¿Cómo podemos lograr semejante posición? Debemos devolverle a Dios las circunstancias en el tiempo de la creación original. ¿En qué posición piensan que Dios empezó a crear? Dios comenzó la creación a partir de una absoluta unidad de mente y cuerpo. Invirtió todo de si mismo centrado en el amor absoluto y en la vida absoluta. No había espacio para el interés o inquietud personal en ese proceso. La enseñanza de “vivir por el bien de otros” se originó ahí.  Se trata de dar de uno mismo una y otra vez. Nuestra vida familiar sigue el mismo principio. Los padres que están en la posición de Dios en la familia, debe darse absolutamente por el bien de la familia, centrado en la verdadero amor. Desde la perspectiva del principio de origen- división –unión los padres ocupan la posición de origen. 
Por lo tanto, ellos engendran hijos y deben educarles apropiadamente de forma que puedan establecer el eje vertical de “nosotros” junto con sus hijos. Además, el marido y la esposa deben colocarse en la posición  de división del origen y establecer el eje horizontal uniéndose el uno con el otro absolutamente centrados en el verdadero amor. Sobre ese fundamento, los hijos en la posición de unión se armonizarán naturalmente siguiendo el modelo de los ejes verticales y horizontales. Al hacerlo, los hijos establecen otro eje, el de delante y detrás. Este es la perfección del “fundamento de cuatro posiciones” y del “propósito de tres objetos” en una familia. 

Una familia no puede manifestar la acción de original- división –unión a no ser que el linaje esté conectado por tres generaciones. Por eso la familia es importante Es el regalo más valioso de Dios. ¿Sin un ambiente familiar adecuado, cómo podemos ni siquiera pensar en descubrir nuestro verdadero yo? ¿Cómo podemos soñar con el “nosotros” perfecto que es absoluto en cada dirección? ¡La familia es verdaderamente el nido del amor, de la paz y de la felicidad!  

Damas y caballeros, no debemos ser embaucados por la fama, el conocimiento o el poder mundano. No importa lo famoso que uno pueda ser si no es capaz de descubrir su auténtico yo centrado en una absoluta unidad de mente y cuerpo y conectándose verticalmente con Dios su vida carece de significado. Una persona no tiene nada  que ver con  la providencia de Dios a menos  que Dios no le abrace  y proclama “nosotros” con el. 
¿Dónde se puede encontrar el verdadero yo? Sólo se revelará viviendo por los demás. Tienen que absolutamente colocarse en el punto cero de negación completa y vivir por su familia, su nación y el mundo y Dios. Allí es donde manifestarás automáticamente su verdadera yo. Este es el curso ineludible para la restauración y salvación humana. Es nuestro destino. 
Debemos darnos bombillo y platino tratando de mostrar nuestros verdaderos yo a otros. Si entendiéramos tan sólo un poquito del corazón de Dios, lleno de agonía y lamentación por esperar a Sus hijos verdaderos a lo largo de la historia de restauración, no podríamos hablar a la ligera de nuestro verdadero yo. Viviríamos para construir nuestra verdadera familia día y noche. Si podemos crear la paz mundial, que es el mundo original  por la que Dios ansia por decenas de miles de años, sería el Reino de Dios en la tierra. En ese mundo, el corazón apenado de Dios será consolado. 

Damas y caballeros, descubramos nuestros verdadero yo libre de vergüenza bajo el sol, que tiene honor ante el océano y que no tiene nada que ocultar a la naturaleza. Construyamos nuestra verdadera familia de forma que Dios pueda exclamar “nosotros” junto con nosotros. 
De nuevo les doy a todos Uds. líderes del mundo mis más sinceros agradecimientos por asistir a esta conferencia a pesar de sus apretadas agendas. Al volver, por favor compartid la verdad que han aprendido en esta conferencia con otros. Les mando al mundo como embajadores de paz ungidos por Dios. Por favor, vayan a la primera línea con dignidad celestial. 
¡Muchas gracias y adiós!
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